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«SPE SALVI», UNA ENCICLICA PARA DAR ESPERANZA A LA HUMANIDAD
Benedicto XVI: La vida «no acaba en el vacío»

CIUDAD DEL VATICANO, viernes, 30 noviembre 2007 (ZENIT.org).- Benedicto XVI presentó este viernes la encíclica «Spe salvi» («Salvados en la esperanza») con la que presenta a una humanidad en ocasiones desengañada la dimensión de la esperanza ofrecida por Cristo.

El documento, de algo menos de 80 páginas, dividido en ocho partes, fue firmado por el Papa en este mismo día en la Biblioteca del Palacio Apostólico, y está dirigida a los obispos, a los presbíteros y a los diáconos, a las personas consagradas y a todos los fieles laicos.

Comienza con un pasaje de la Carta del apóstol San Pablo a los Romanos, «en esperanza fuimos salvados» (8, 24), y destaca como «elemento distintivo de los cristianos el hecho de que ellos tienen un futuro»: su vida «no acaba en el vacío» (número 2).

La esperanza, un encuentro
«Llegar a conocer a Dios, al Dios verdadero, eso es lo que significa recibir esperanza», aclara en el número 3 de la encíclica, la segunda encíclica del Papa, después de «Deus caritas est» («Dios es amor»), publicada en enero de 2006.

El Papa muestra qué es la esperanza cristiana presentando el ejemplo de la esclava sudanesa santa Giuseppina Bakhita, nacida en 1869 en Darfur, quien decía «yo soy definitivamente amada, suceda lo que suceda; este gran Amor me espera» (3).

La encíclica explica que Jesús no trajo un «mensaje socio-revolucionario», «no era un combatiente por una liberación política». Trajo «el encuentro con el Dios vivo», «con una esperanza más fuerte que los sufrimientos de la esclavitud, y que por ello transforma desde dentro la vida y el mundo» (4).

Cristo «nos dice quién es en realidad el hombre y qué debe hacer para ser verdaderamente hombre». «Él indica también el camino más allá de la muerte; sólo quien es capaz de hacer todo esto es un verdadero maestro de vida» (6).

Para el Papa está muy claro que la esperanza no es algo, sino Alguien: no se fundamenta en lo que pasa, sino en Dios, que se entrega para siempre (8)

En este sentido, añade, la «crisis actual de la fe» «es sobre todo una crisis de la esperanza cristiana» (17).

Desilusiones
La encíclica muestra las desilusiones vividas por la humanidad en los últimos tiempos, como por ejemplo el marxismo que «ha olvidado al hombre y ha olvidado su libertad. Ha olvidado que la libertad es siempre libertad, incluso para el mal. Creyó que, una vez solucionada la economía, todo quedaría solucionado». 

«Su verdadero error --aclara-- es el materialismo: en efecto, el hombre no es sólo el producto de condiciones económicas y no es posible curarlo sólo desde fuera, creando condiciones económicas favorables» (20-21).

La fe ciega en el progreso es otra de las desilusiones analizadas, al igual que le del mito, según el cual, el hombre puede ser redimido por la ciencia. 

«La ciencia puede contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por fuerzas externas a ella misma». «No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor».  (24-26).

Lugares de la esperanza

El Papa indica cuatro «lugares» de aprendizaje y del ejercicio de la esperanza.

El primero es la oración: «Cuando ya nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios» (n. 32).

Recuerda el testimonio del cardenal Nguyen Van Thuan, quien durante trece años estuvo en las cárceles vietnamitas, nueve de ellos en aislamiento: «en una situación de desesperación aparentemente total, la escucha de Dios, el poder hablarle, fue para él una fuerza creciente de esperanza» (32-34)

El segundo lugar de aprendizaje de la esperanza es el «actuar». «La esperanza en sentido cristiano es siempre esperanza para los demás. Y es esperanza activa, con la cual luchamos para que las cosas no acaben en un « final perverso ». Es también esperanza activa en el sentido de que mantenemos el mundo abierto a Dios. Sólo así permanece también como esperanza verdaderamente humana» (35)

El sufrimiento es otro lugar de aprendizaje: «Conviene ciertamente hacer todo lo posible para disminuir el sufrimiento», sin embargo, «Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito» (36-39).

El último lugar de aprendizaje de la esperanza es el Juicio de Dios: «Sí, existe la resurrección de la carne --asegura--. Existe una justicia». «Por eso la fe en el Juicio final es ante todo y sobre todo esperanza, esa esperanza cuya necesidad se ha hecho evidente precisamente en las convulsiones de los últimos siglos (41-47)

Pero la esperanza no es egoísta. «Nadie vive solo --constata--. Ninguno peca solo. Nadie se salva solo. En mi vida entra continuamente la de los otros: en lo que pienso, digo, me ocupo o hago. Y viceversa, mi vida entra en la vida de los demás, tanto en el bien como en el mal».

«¿Qué puedo hacer para que otros se salven y para que surja también para ellos la estrella de la esperanza?», se pregunta el Papa y responde «Entonces habré hecho el máximo también por mi salvación personal». (48)

La encíclica concluye presentando a «María, estrella de la esperanza». «Madre nuestra --invoca--, enséñanos a creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino» (49-50)

La encíclica fue presentada a la prensa por el cardenal Georges Cottier O.P, teólogo emérito de la Casa Pontificia, y por el padre Albert Vanhoye S.I., profesor de exégesis del Nuevo Testamento en el Pontificio Instituto Bíblico.

El padre Federico Lombardi S.I., director de la Oficina de Información de la Santa Sede, aclaró que la encíclica ha sido escrita totalmente por el Papa y no descartó que tras las escritas sobre el amor y la esperanza, pueda dedicar otra a la fe, la primera de las tres virtudes teologales.

MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI PARA LA CELEBRACIÓN DE LA 
JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ (1 ENERO 2008)
FAMILIA HUMANA, COMUNIDAD DE PAZ
1. Al comenzar el nuevo año deseo hacer llegar a los hombres y mujeres de todo el mundo mis fervientes deseos de paz, junto con un caluroso mensaje de esperanza. Lo hago proponiendo a la reflexión común el tema que he enunciado al principio de este mensaje, y que considero muy importante: Familia humana, comunidad de paz. De hecho, la primera forma de comunión entre las personas es la que el amor suscita entre un hombre y una mujer decididos a unirse establemente para construir juntos una nueva familia. Pero también los pueblos de la tierra están llamados a establecer entre sí relaciones de solidaridad y colaboración, como corresponde a los miembros de la única familia humana: « Todos los pueblos -dice el Concilio Vaticano II- forman una única comunidad y tienen un mismo origen, puesto que Dios hizo habitar a todo el género humano sobre la entera faz de la tierra (cf. Hch 17,26); también tienen un único fin último, Dios »[1].

Familia, sociedad y paz
2. La familia natural, en cuanto comunión íntima de vida y amor, fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer[2], es el « lugar primario de ‘‘humanización'' de la persona y de la sociedad »[3], la « cuna de la vida y del amor »[4]. Con razón, pues, se ha calificado a la familia como la primera sociedad natural, « una institución divina, fundamento de la vida de las personas y prototipo de toda organización social »[5].

3. En efecto, en una vida familiar « sana » se experimentan algunos elementos esenciales de la paz: la justicia y el amor entre hermanos y hermanas, la función de la autoridad manifestada por los padres, el servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son pequeños, ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la vida, la disponibilidad para acoger al otro y, si fuera necesario, para perdonarlo. Por eso, la familia es la primera e insustituible educadora de la paz. No ha de sorprender, pues, que se considere particularmente intolerable la violencia cometida dentro de la familia. Por tanto, cuando se afirma que la familia es « la célula primera y vital de la sociedad »[6], se dice algo esencial. La familia es también fundamento de la sociedad porque permite tener experiencias determinantes de paz. Por consiguiente, la comunidad humana no puede prescindir del servicio que presta la familia. El ser humano en formación, ¿dónde podría aprender a gustar mejor el « sabor » genuino de la paz sino en el « nido » que le prepara la naturaleza? El lenguaje familiar es un lenguaje de paz; a él es necesario recurrir siempre para no perder el uso del vocabulario de la paz. En la inflación de lenguajes, la sociedad no puede perder la referencia a esa « gramática » que todo niño aprende de los gestos y miradas de mamá y papá, antes incluso que de sus palabras.

4. La familia, al tener el deber de educar a sus miembros, es titular de unos derechos específicos. La misma Declaración universal de los derechos humanos, que constituye una conquista de civilización jurídica de valor realmente universal, afirma que « la familia es el núcleo natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a ser protegida por la sociedad y el Estado »[7]. Por su parte, la Santa Sede ha querido reconocer una especial dignidad jurídica a la familia publicando la Carta de los derechos de la familia. En el Preámbulo se dice: « Los derechos de la persona, aunque expresados como derechos del individuo, tienen una dimensión fundamentalmente social que halla su expresión innata y vital en la familia »[8]. Los derechos enunciados en la Carta manifiestan y explicitan la ley natural, inscrita en el corazón del ser humano y que la razón le manifiesta. La negación o restricción de los derechos de la familia, al oscurecer la verdad sobre el hombre, amenaza los fundamentos mismos de la paz.

5. Por tanto, quien obstaculiza la institución familiar, aunque sea inconscientemente, hace que la paz de toda la comunidad, nacional e internacional, sea frágil, porque debilita lo que, de hecho, es la principal « agencia » de paz. Éste es un punto que merece una reflexión especial: todo lo que contribuye a debilitar la familia fundada en el matrimonio de un hombre y una mujer, lo que directa o indirectamente dificulta su disponibilidad para la acogida responsable de una nueva vida, lo que se opone a su derecho de ser la primera responsable de la educación de los hijos, es un impedimento objetivo para el camino de la paz. La familia tiene necesidad de una casa, del trabajo y del debido reconocimiento de la actividad doméstica de los padres; de escuela para los hijos, de asistencia sanitaria básica para todos. Cuando la sociedad y la política no se esfuerzan en ayudar a la familia en estos campos, se privan de un recurso esencial para el servicio de la paz. Concretamente, los medios de comunicación social, por las potencialidades educativas de que disponen, tienen una responsabilidad especial en la promoción del respeto por la familia, en ilustrar sus esperanzas y derechos, en resaltar su belleza. 

La humanidad es una gran familia
6. La comunidad social, para vivir en paz, está llamada a inspirarse también en los valores sobre los que se rige la comunidad familiar. Esto es válido tanto para las comunidades locales como nacionales; más aún, es válido para la comunidad misma de los pueblos, para la familia humana, que vive en esa casa común que es la tierra. Sin embargo, en esta perspectiva no se ha de olvidar que la familia nace del « sí » responsable y definitivo de un hombre y de una mujer, y vive del « sí » consciente de los hijos que poco a poco van formando parte de ella. Para prosperar, la comunidad familiar necesita el consenso generoso de todos sus miembros. Es preciso que esta toma de conciencia llegue a ser también una convicción compartida por cuantos están llamados a formar la común familia humana. Hay que saber decir el propio « sí » a esta vocación que Dios ha inscrito en nuestra misma naturaleza. No vivimos unos al lado de otros por casualidad; todos estamos recorriendo un mismo camino como hombres y, por tanto, como hermanos y hermanas. Por eso es esencial que cada uno se esfuerce en vivir la propia vida con una actitud responsable ante Dios, reconociendo en Él la fuente de la propia existencia y la de los demás. Sobre la base de este principio supremo se puede percibir el valor incondicionado de todo ser humano y, así, poner las premisas para la construcción de una humanidad pacificada. Sin este fundamento trascendente, la sociedad es sólo una agrupación de ciudadanos, y no una comunidad de hermanos y hermanas, llamados a formar una gran familia.

Familia, comunidad humana y medio ambiente
7. La familia necesita una casa a su medida, un ambiente donde vivir sus propias relaciones. Para la familia humana, esta casa es la tierra, el ambiente que Dios Creador nos ha dado para que lo habitemos con creatividad y responsabilidad. Hemos de cuidar el medio ambiente: éste ha sido confiado al hombre para que lo cuide y lo cultive con libertad responsable, teniendo siempre como criterio orientador el bien de todos. Obviamente, el valor del ser humano está por encima de toda la creación. Respetar el medio ambiente no quiere decir que la naturaleza material o animal sea más importante que el hombre. Quiere decir más bien que no se la considera de manera egoísta, a plena disposición de los propios intereses, porque las generaciones futuras tienen también el derecho a obtener beneficio de la creación, ejerciendo en ella la misma libertad responsable que reivindicamos para nosotros. Y tampoco se ha de olvidar a los pobres, excluidos en muchos casos del destino universal de los bienes de la creación. Hoy la humanidad teme por el futuro equilibrio ecológico. Sería bueno que las valoraciones a este respecto se hicieran con prudencia, en diálogo entre expertos y entendidos, sin apremios ideológicos hacia conclusiones apresuradas y, sobre todo, concordando juntos un modelo de desarrollo sostenible, que asegure el bienestar de todos respetando el equilibrio ecológico. Si la tutela del medio ambiente tiene sus costes, éstos han de ser distribuidos con justicia, teniendo en cuenta el desarrollo de los diversos países y la solidaridad con las futuras generaciones. Prudencia no significa eximirse de las propias responsabilidades y posponer las decisiones; significa más bien asumir el compromiso de decidir juntos después de haber ponderado responsablemente la vía a seguir, con el objetivo de fortalecer esa alianza entre ser humano y medio ambiente que ha de ser reflejo del amor creador de Dios, del cual procedemos y hacia el cual caminamos.

8. A este respecto, es fundamental « sentir » la tierra como « nuestra casa común » y, para ponerla al servicio de todos, adoptar la vía del diálogo en vez de tomar decisiones unilaterales. Si fuera necesario, se pueden aumentar los ámbitos institucionales en el plano internacional para afrontar juntos el gobierno de esta « casa » nuestra; sin embargo, lo que más cuenta es lograr que madure en las conciencias la convicción de que es necesario colaborar responsablemente. Los problemas que aparecen en el horizonte son complejos y el tiempo apremia. Para hacer frente a la situación de manera eficaz es preciso actuar de común acuerdo. Un ámbito en el que sería particularmente necesario intensificar el diálogo entre las Naciones es el de la gestión de los recursos energéticos del planeta. A este respecto, se plantea una doble urgencia para los países tecnológicamente avanzados: por un lado, hay que revisar los elevados niveles de consumo debidos al modelo actual de desarrollo y, por otro, predisponer inversiones adecuadas para diversificar las fuentes de energía y mejorar la eficiencia energética. Los países emergentes tienen hambre de energía, pero a veces este hambre se sacia a costa de los países pobres que, por la insuficiencia de sus infraestructuras y tecnología, se ven obligados a malvender los recursos energéticos que tienen. A veces, su misma libertad política queda en entredicho con formas de protectorado o, en todo caso, de condicionamiento que se muestran claramente humillantes.

Familia, comunidad humana y economía
9. Una condición esencial para la paz en cada familia es que se apoye sobre el sólido fundamento de valores espirituales y éticos compartidos. Pero se ha de añadir que se tiene una auténtica experiencia de paz en la familia cuando a nadie le falta lo necesario, y el patrimonio familiar -fruto del trabajo de unos, del ahorro de otros y de la colaboración activa de todos- se administra correctamente con solidaridad, sin excesos ni despilfarro. Por tanto, para la paz familiar se necesita, por una parte, la apertura a un patrimonio trascendente de valores, pero al mismo tiempo no deja de tener su importancia un sabio cuidado tanto de los bienes materiales como de las relaciones personales. Cuando falta este elemento se deteriora la confianza mutua por las perspectivas inciertas que amenazan el futuro del núcleo familiar.

10. Una consideración parecida puede hacerse respecto a esa otra gran familia que es la humanidad en su conjunto. También la familia humana, hoy más unida por el fenómeno de la globalización, necesita además un fundamento de valores compartidos, una economía que responda realmente a las exigencias de un bien común de dimensiones planetarias. Desde este punto de vista, la referencia a la familia natural se revela también singularmente sugestiva. Hay que fomentar relaciones correctas y sinceras entre los individuos y entre los pueblos, que permitan a todos colaborar en plan de igualdad y justicia. Al mismo tiempo, es preciso comprometerse en emplear acertadamente los recursos y en distribuir la riqueza con equidad. En particular, las ayudas que se dan a los países pobres han de responder a criterios de una sana lógica económica, evitando derroches que, en definitiva, sirven sobre todo para el mantenimiento de un costoso aparato burocrático. Se ha de tener también debidamente en cuenta la exigencia moral de procurar que la organización económica no responda sólo a las leyes implacables de los beneficios inmediatos, que pueden resultar inhumanas.

Familia, comunidad humana y ley moral
11. Una familia vive en paz cuando todos sus miembros se ajustan a una norma común: esto es lo que impide el individualismo egoísta y lo que mantiene unidos a todos, favoreciendo su coexistencia armoniosa y la laboriosidad orgánica. Este criterio, de por sí obvio, vale también para las comunidades más amplias: desde las locales a la nacionales, e incluso a la comunidad internacional. Para alcanzar la paz se necesita una ley común, que ayude a la libertad a ser realmente ella misma, en lugar de ciega arbitrariedad, y que proteja al débil del abuso del más fuerte. En la familia de los pueblos se dan muchos comportamientos arbitrarios, tanto dentro de cada Estado como en las relaciones de los Estados entre sí. Tampoco faltan tantas situaciones en las que el débil tiene que doblegarse, no a las exigencias de la justicia, sino a la fuerza bruta de quien tiene más recursos que él. Hay que reiterarlo: la fuerza ha de estar moderada por la ley, y esto tiene que ocurrir también en las relaciones entre Estados soberanos.

12. La Iglesia se ha pronunciado muchas veces sobre la naturaleza y la función de la ley: la norma jurídica que regula las relaciones de las personas entre sí, encauzando los comportamientos externos y previendo también sanciones para los transgresores, tiene como criterio la norma moral basada en la naturaleza de las cosas. Por lo demás, la razón humana es capaz de discernirla al menos en sus exigencias fundamentales, llegando así hasta la Razón creadora de Dios que es el origen de todas las cosas. Esta norma moral debe regular las opciones de la conciencia y guiar todo el comportamiento del ser humano. ¿Existen normas jurídicas para las relaciones entre las Naciones que componen la familia humana? Y si existen, ¿son eficaces? La respuesta es sí; las normas existen, pero para lograr que sean verdaderamente eficaces es preciso remontarse a la norma moral natural como base de la norma jurídica, de lo contrario ésta queda a merced de consensos frágiles y provisionales.

13. El conocimiento de la norma moral natural no es imposible para el hombre que entra en sí mismo y, situándose frente a su propio destino, se interroga sobre la lógica interna de las inclinaciones más profundas que hay en su ser. Aunque sea con perplejidades e incertidumbres, puede llegar a descubrir, al menos en sus líneas esenciales, esta ley moral común que, por encima de las diferencias culturales, permite que los seres humanos se entiendan entre ellos sobre los aspectos más importantes del bien y del mal, de lo que es justo o injusto. Es indispensable remontarse hasta esta ley fundamental empleando en esta búsqueda nuestras mejores energías intelectuales, sin dejarnos desanimar por los equívocos o las tergiversaciones. De hecho, los valores contenidos en la ley natural están presentes, aunque de manera fragmentada y no siempre coherente, en los acuerdos internacionales, en las formas de autoridad reconocidas universalmente, en los principios del derecho humanitario recogido en las legislaciones de cada Estado o en los estatutos de los Organismos internacionales. La humanidad no está « sin ley ». Sin embargo, es urgente continuar el diálogo sobre estos temas, favoreciendo también la convergencia de las legislaciones de cada Estado hacia el reconocimiento de los derechos humanos fundamentales. El crecimiento de la cultura jurídica en el mundo depende además del esfuerzo por dar siempre consistencia a las normas internacionales con un contenido profundamente humano, evitando rebajarlas a meros procedimientos que se pueden eludir fácilmente por motivos egoístas o ideológicos.

Superación de los conflictos y desarme
14. La humanidad sufre hoy, lamentablemente, grandes divisiones y fuertes conflictos que arrojan densas nubes sobre su futuro. Vastas regiones del planeta están envueltas en tensiones crecientes, mientras que el peligro de que aumenten los países con armas nucleares suscita en toda persona responsable una fundada preocupación. En el Continente africano, a pesar de que numerosos países han progresado en el camino de la libertad y de la democracia, quedan todavía muchas guerras civiles. El Medio Oriente sigue siendo aún escenario de conflictos y atentados, que influyen también en Naciones y regiones limítrofes, con el riesgo de quedar atrapadas en la espiral de la violencia. En un plano más general, se debe hacer notar, con pesar, un aumento del número de Estados implicados en la carrera de armamentos: incluso Naciones en vías de desarrollo destinan una parte importante de su escaso producto interior para comprar armas. Las responsabilidades en este funesto comercio son muchas: están, por un lado, los países del mundo industrialmente desarrollado que obtienen importantes beneficios por la venta de armas y, por otro, están también las oligarquías dominantes en tantos países pobres que quieren reforzar su situación mediante la compra de armas cada vez más sofisticadas. En tiempos tan difíciles, es verdaderamente necesaria una movilización de todas las personas de buena voluntad para llegar a acuerdos concretos con vistas a una eficaz desmilitarización, sobre todo en el campo de las armas nucleares. En esta fase en la que el proceso de no proliferación nuclear está estancado, siento el deber de exhortar a las Autoridades a que reanuden las negociaciones con una determinación más firme de cara al desmantelamiento progresivo y concordado de las armas nucleares existentes. Soy consciente de que al renovar esta llamada me hago intérprete del deseo de cuantos comparten la preocupación por el futuro de la humanidad.

15. Hace ahora sesenta años, la Organización de las Naciones Unidas hacía pública de modo solemne la Declaración universal de los derechos humanos (1948-2008). Con aquel documento la familia humana reaccionaba ante los horrores de la Segunda Guerra Mundial, reconociendo la propia unidad basada en la igual dignidad de todos los hombres y poniendo en el centro de la convivencia humana el respeto de los derechos fundamentales de los individuos y de los pueblos: fue un paso decisivo en el camino difícil y laborioso hacia la concordia y la paz. Una mención especial merece también la celebración del 25 aniversario de la adopción por parte de la Santa Sede de la Carta de los derechos de la familia (1983-2008), así como el 40 aniversario de la celebración de la primera Jornada Mundial de la Paz (1968-2008). La celebración de esta Jornada, fruto de una intuición providencial del Papa Pablo VI, y retomada con gran convicción por mi amado y venerado predecesor, el Papa Juan Pablo II, ha ofrecido a la Iglesia a lo largo de los años la oportunidad de desarrollar, a través de los Mensajes publicados con ese motivo, una doctrina orientadora en favor de este bien humano fundamental. Precisamente a la luz de estas significativas efemérides, invito a todos los hombres y mujeres a que tomen una conciencia más clara sobre la común pertenencia a la única familia humana y a comprometerse para que la convivencia en la tierra refleje cada vez más esta convicción, de la cual depende la instauración de una paz verdadera y duradera. Invito también a los creyentes a implorar a Dios sin cesar el gran don de la paz. Los cristianos, por su parte, saben que pueden confiar en la intercesión de la que, siendo la Madre del Hijo de Dios que se hizo carne para la salvación de toda la humanidad, es Madre de todos.

Deseo a todos un feliz Año nuevo.

Vaticano, 8 de diciembre de 2007.
Notas                                                                                                                              
       [1] Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas, 1.   [2] Cf. Conc. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 48.   [3] Juan Pablo II, Exhort. ap. Christifideles laici, 40: AAS 81 (1989) 469.                               [4] Ibíd.









       [5] Cons. Pont. Justicia y Paz, Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 211.                 [6] Conc. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 11.        [7] Art. 16/ 3.                                                                                                                               [8] Cons. Pont. para la Familia, Carta de los derechos de la familia, 24 noviembre 1983, Preámbulo, A.

SECRETARÍA DE ESTADO                                                                                                      N. 80.180

Vaticano, 31 de octubre de 2007

Señor Obispo:

Mediante los buenos oficios de la Nunciatura Apostólica en Argentina, ha querido Usted, en nombre de la Diócesis de San Francisco, dar testimonio de ferviente adhesión a la Sede Apostólica, enviando un donativo de 9.070.05 pesos para el Óbolo de San Pedro.

Informado de este generoso gesto, Su Santidad expresa a Usted y a sus diocesanos su profundo agradecimiento por esta muestra de solidaridad eclesial. Al mismo tiempo pide al Señor que siga derramando abundantes dones sobre esa Comunidad diocesana y la fortalezca cada día más en el camino de la fe y de la caridad. Con estos deseos el Sumo Pontífice otorga a Usted, a los sacerdotes, comunidades religiosas y fieles la Bendición Apostólica.

Aprovecho la oportunidad para manifestarle, Señor Obispo, los sentimientos de mi consideración y estima en Cristo.

TARCISIO CARDENAL BERTONE                                                                       SECRETARIO DE ESTADO

Mons. CARLOS JOSÉ TISSERA                                                                                                   OBISPO DE SAN FRANCISCO
COMUNICADO OFICIAL DEL SECRETARIADO NACIONAL PARA LA FAMILIA
Los medios de comunicación informaron ampliamente sobre un nuevo homicidio intrauterino. La madre de una joven discapacitada de Paraná -embarazada de 4 meses-, pidió que eliminaran a su nieto, porque no podía hacerse cargo de su crianza. El padre de la joven embarazada, se ofreció a adoptarlo y hacerse cargo de él. Insólitamente, el tribunal superior de Entre Ríos condenó a  muerte a la persona por nacer, en lugar de aceptar el pedido de su abuelo. Los médicos del paranaense Hospital Materno Infantil San Roque, se negaron a ejecutar la sentencia, por razones clínicas y de conciencia. Antes que quedara firme la sentencia, la menor fue llevada a escondidas a Mar del Plata, y en un hospital público de dicha ciudad, se cometió el homicidio prenatal. El ministro de salud (sic) entrerriano declaró a la prensa que, ni bien cometido el aborto, habló telefónicamente con el ministro de salud (sic) de la Nación, quien "en todo momento estuvo a nuestra disposición". Es la cultura de la muerte, en su versión más hipócrita y cruel. Hay muchos elementos para analizar, entre otros: 

 

     a) La corte entrerriana sostuvo que en el caso "Tanús", la Corte Suprema había autorizado un aborto, declarando constitucional el art. 86 del Código Penal. En verdad dicho fallo dejó expresamente aclarado, que el caso fue un adelantamiento del parto, pues el feto era viable y, por tanto quedaba excluido el aborto. Fundar un fallo en una falsedad es un delito. Se llama prevaricato (art. 269 del Código Penal). Aún no se inició el proceso de destitución de los firmantes de ese fallo inicuo.

 

     b) Con el aborto sin control judicial se podría eliminar o sustituir la prueba para  descubrir al autor de la violación. Al respecto vale recordar el caso de la niña "Rosa", nicaragüense de 10 años, a quien en el año 2.003 le fue realizado un aborto "terapéutico", a pedido de su madre. En julio de este año, el supuesto violador fue liberado al haberse demostrado su inocencia. El verdadero abusador siguió sometiéndola, y tiene con ella un hijo ya de 19 meses. El violador es el antiguo y actual concubino de su madre. Cuando "El Nuevo Diario" encontró a "Rosa", en un albergue de la Red de Mujeres de Nicaragua, se supo la verdadera historia de esta niña. El pueblo y el gobierno nicaragüense reaccionaron acertadamente. El 17 de septiembre pasado, por 63 votos a 3, la Legislatura Nacional eliminó del Código Penal, la no punibilidad del aborto terapéutico.

 

     c) Todo problema humano tiene una solución humana. La adopción es la respuesta a la pobreza, la incapacidad o la imposibilidad de criar un niño. Matar es inhumano. Cuando quien mata es el gobierno, pierde toda credibilidad y también muere la democracia.  

 
Buenos Aires, 26 de septiembre de 2007 
COMUNICADO DE LA COMISIÓN EJECUTIVA DE LA 

CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA
En estos días la Iglesia en la Argentina está conmovida por el dolor que nos causa la participación de un sacerdote en delitos gravísimos, según la sentencia del Tribunal Oral Federal Nº 1 de La Plata.

Creemos que los pasos que la justicia da en el esclarecimiento de estos hechos deben servir para renovar los esfuerzos de todos los ciudadanos en el camino de la reconciliación y son un llamado a alejarnos, tanto de la impunidad como del odio o el rencor.

Reiteramos, una vez más, lo que expresamos los Obispos argentinos: “Si algún miembro de la Iglesia, cualquiera fuera su condición, hubiera avalado con su recomendación o complicidad alguno de esos hechos (la represión violenta), habría actuado bajo su responsabilidad personal, errando o pecando gravemente contra Dios, la humanidad y su conciencia” (1). Y también recordamos el pedido de perdón realizado por la Iglesia en el acto de apertura del Encuentro Eucarístico Nacional (Córdoba, 8 de septiembre de 2000)

Pedimos a Jesús Misericordioso y a nuestra Señora de Luján que nos acompañen en este doloroso camino hacia la reconciliación de todos los argentinos.

Jorge Card. Bergoglio
Arzobispo de Buenos Aires y presidente de la Conferencia Episcopal Argentina

Mons. Luís Héctor Villalba 
Arzobispo de Tucumán y Vicepresidente 1º de la Conferencia Episcopal Argentina

Mons. Agustín Radrizzani 
Obispo de Lomas de Zamora y Vicepresidente 2º de la Conferencia Episcopal Argentina

Mons. Sergio Fenoy 
Obispo de San Miguel y Secretario General de la Conferencia Episcopal Argentina

COMUNICADO DE LA COMISIÓN NACIONAL DE JUSTICIA Y PAZ
Queremos expresar nuestra solidaridad con todas las víctimas de ese período de nuestra historia, y esperamos que el accionar de la justicia pueda actuar como reparación y consuelo para los sobrevivientes, sus familiares y la de los desaparecidos.

En nuestro compromiso con el presente y de cara al futuro por afianzar un espacio de amistad y dialogo entre los argentinos, que permita convertirnos "de habitantes a ciudadanos", queremos afirmar que la violencia, en cualquiera de sus expresiones, no es cristiana ni evangélica y mucho menos, si no respeta a los seres humanos y a sus derechos elementales.

Que frente al imperativo de que la justicia busque la verdad sobre el pasado, el desafió de proyectar una nación sin excluidos nos ayude a encontrar los caminos de encuentro y reconciliación que hagan posible en la justicia y en la paz, la construcción de una patria de hermanos.

Comisión Nacional de Justicia y Paz +

LA ARGENTINA TENDRÁ DOS NUEVOS CARDENALES

Al término de la audiencia general de hoy, en la Plaza de San Pedro, ante los miles de peregrinos que asistieron al encuentro con el Papa, Benedicto XVI anunció que para el próximo 24 de noviembre habrá un Consistorio en el que procederá a nombrar algunos nuevos cardenales, entre los cuales dos argentinos: monseñor Leonardo Sandri, de 63 años, prefecto de la Congregación para las Iglesias Orientales, y monseñor Estanislao Esteban Karlic, de 81 años, arzobispo emérito de Paraná.

     “Tengo la alegría de anunciar  -dijo el Santo Padre-  que el 24 de noviembre próximo, vigilia de la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, habrá un Consistorio en el cual nombraré dieciocho nuevos cardenales”.

     Con estos nombramientos la Argentina tendrá cuatro cardenales, de los cuáles sólo dos podrían participar en un futuro Cónclave para elegir Papa: Jorge Mario Bergoglio SJ, y Leonardo Sandri. Los otros dos, Jorge María Mejía y Estanislao Esteban Karlic, tienen más de 80 años y por lo tanto no pueden ser electores de un futuro Papa.+

CEFERINO, UN EJEMPLO CLARO DEL EVANGELIO                                              HECHO VIDA EN LO COTIDIANO

Con inmensa gratitud a Dios queremos compartir con todos ustedes la buena noticia de la Beatificación de CEFERINO NAMUNCURÁ, que celebraremos el próximo 11 de noviembre en Chimpay (Río Negro). 

Celebrar la beatificación de Ceferino es alegrarnos por el reconocimiento del significado de su vida y de sus virtudes. Y así, quienes peregrinamos en este mundo lo descubrimos como: 

- modelo de encuentro con Cristo y cercanía de Dios hacia la humanidad; - ejemplo claro del Evangelio hecho vida en lo cotidiano; - fuerza y sostén en las fragilidades y debilidades; - encuentro y aceptación de otra cultura y religiosidad. 

En nuestro caminar como Pueblo de Dios en la Argentina, Ceferino es una clara invitación, entre otros aspectos: 

* a descubrirnos hijos de Dios, necesitados de Dios, desterrando así toda autosuficiencia. Desde pequeño, Ceferino, a la luz de la religiosidad de su raza y luego con el acontecer de la fe cristiana en su vida, se descubrió en las manos de Dios, necesitado y agradecido al Dios creador y Padre de todos, 

* a tomar decisiones que marcan la vida. Decisiones abiertas al bien de los demás, no cerradas en horizontes mezquinos. Ceferino, a sus 11 años se propone “quiero ser útil a mi gente”, y allí inicia un camino sin ambigüedades. Camino que lo lleva a anhelar ser misionero y sacerdote para compartir esa Palabra de Dios recibida y llevarla a todos como vida en abundancia, 

* a valorar lo cotidiano como el lugar donde se realizan los grandes ideales. La vida sencilla de Ceferino está marcada por un cotidiano vivir con un gran amor a la familia y a la tierra, con una entrega generosa y alegre a todos, con un espíritu de reconciliación y comunión, en un amor preferencial por los más sufridos. 

Ceferino es conocido y amado por muchos. Es uno de nosotros. 

Los niños y los jóvenes encuentran en él un ejemplo de vida que despierta y sostiene su esperanza. Ceferino es para ellos un modelo que da razones para vivir en el descubrimiento de la vocación a la que cada uno está llamado. 

Los adultos, en especial los padres de familia, encuentran en él sostén para cuidar todo lo que es importante: los hijos, la unión de la familia, el trabajo honesto y sacrificado. 

Los ancianos, nuestros abuelos, encuentran en él serenidad y gratitud para mirar la vida vivida. 

Los enfermos encuentran en él valor y fuerzas, porque él mismo vivió y sufrió la experiencia de la enfermedad. 

Los pobres, marginados y excluidos encuentran en él un mensaje de dignidad y la invitación a no renunciar a ser protagonistas de la historia. 

Los poderosos descubren en él un fuerte llamado a no aferrarse a sus bienes y a su poder, sino a recorrer el camino del compartir, del abrirse a los demás, del hacer de nuestro mundo la mesa de todos. 

La gente de campo encuentra en él al compañero que está con ellos en el duro trabajo de cada día, y los alienta en su lucha por preservar la tierra de todo emprendimiento irresponsable que sólo busca intereses económicos para unos pocos. 

La gente de la ciudad, en el ritmo acelerado que le impone la vida, encuentra en él la mano amiga que hace a Dios cercano y ayuda a descubrir al vecino como hermano. 

Los pueblos originarios descubren en él aquel valioso mensaje de cuidar y ofrecer los bienes de su cultura, a valorar el amor a la vida, el sentido de familia y de pertenencia a la comunidad, el amor y el cuidado a la tierra, la apertura a Dios. 

Los variados grupos religiosos aprenden de él a reconocer y apreciar las expresiones religiosas distintas, y recorrer caminos de diálogo y de colaboración. 

Los que no tienen fe, los desalentados, golpeados y abrumados, encuentran en él un signo de esperanza y de confianza en su caminar. 

La Iglesia toda descubre en él un llamado a renovar la fe en Cristo, en la responsabilidad de hacerla vida y anuncio para cada uno. 

Todos recibimos de él un mensaje de reconciliación. 

Estos son algunos de los mensajes que descubrimos en Ceferino: alguien cercano, que nos hace vivir la alegría de ser hijos de Dios. Alguien cercano que nos hace hermano de todos. La beatificación confirma esta cercanía y renueva su testimonio de vida. 

Que para nosotros y para todos ustedes, este acontecimiento signifique y exprese la bendición de nuestro Padre Dios y el cuidado de nuestra Madre la Virgen de Luján.+ 

Pilar (Buenos Aires), 9 Nov. 07 (AICA): Al término de la 94ª Asamblea Plenaria del Episcopado, que sesionó en la casa de ejercicios El Cenáculo – La Montonera, de Pilar
LA DROGA, SINONIMO DE MUERTE

Los obispos argentinos, reunidos en nuestra Asamblea Plenaria hemos recogido el eco doloroso de muchas familias de todo el país, cuyos hijos quedaron atrapados por los efectos de la droga y sus secuelas de muerte y destrucción. En la Argentina que anhelamos no sobra nadie. Sin embargo, la droga y su comercio de muerte se han instalado entre nosotros; entró para quedarse en la escuela, en el club, en la esquina, en los boliches y recitales, en la cancha, en las cárceles y hasta en los lugares de trabajo. Tan flagrante marginación de nuestros niños y jóvenes nos produce mucho dolor y “la Iglesia no puede permanecer indiferente ante este flagelo que está destruyendo a la humanidad, especialmente a las nuevas generaciones” (Doc. Aparecida, 422).

Toda la vida de Jesús es manifestación del infinito amor de Dios por nosotros, significado en sus gestos de compasión y misericordia. Muere en la Cruz por todos, y resucita para darnos vida en abundancia. Sus palabras reflejan siempre lo que llevaba en el corazón. Así lo vemos, por ejemplo, en la parábola del buen samaritano. Aquel hombre caído a la vera del camino, herido y golpeado por ladrones, es signo de los que están abatidos y agobiados por toda clase de males. Hoy nos interpelan de modo particular los rostros sufrientes de quienes están atrapados y condenados por una de las calamidades más grandes de estos últimos tiempos, como es el consumo y las adicciones a la droga.

1. Indignos escenarios de muerte

El narco-negocio se instaló en nuestro país, prospera exitosamente, destruye familias y mata. Nuestro territorio ha dejado de ser sólo un país de paso. Observaciones confiables y de diversas fuentes nos advierten que el consumo arraiga en los jóvenes, y avanza sobre la inocencia y fragilidad de los niños. Cuando se asocian a las malas compañías del alcohol, los inhalantes, la violencia y el desamparo, el resultado es un complot para el exterminio. Desde los más altos niveles su tráfico genera corrupción y muerte: asesinatos por encargo, extorsiones, dependencias esclavizantes, prostitución. “El uso abusivo de drogas es una grave falta moral porque afecta a la salud e incita a actividades clandestinas igualmente dañinas” (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2291).

En todos los ambientes, los que prueban la droga por curiosidad y se convierten en adictos, si no llegan a una muerte prematura, frenan su crecimiento y desarrollo personal. Todo lo que esté relacionado con la droga es deshumanizante, anula el don de la libertad, sumerge en el fracaso los proyectos de vida y somete a las familias a duras pruebas. Los familiares y amigos de los adictos se enfrentan día a día, con impotencia, a un enemigo de enorme capacidad de mal. No está demás decir, que una persona drogada resigna su espacio en la sociedad: todos pierden sus vínculos afectivos, el obrero su trabajo, el joven y el niño la escolaridad. En este angustioso marco, la Iglesia proclama la Buena Noticia de Dios que nos conduce a la Vida: Jesucristo, que ha vencido a la muerte y nos ha señalado el camino de salvación. Con los obispos de América Latina anunciamos que “la alegría que hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien reconocemos como el Hijo de Dios encarnado y redentor, deseamos que llegue a todos los hombres y mujeres heridos por las adversidades; deseamos que la alegría de la Buena Noticia del Reino de Dios, de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, llegue a todos cuantos yacen al borde del camino, pidiendo limosna y compasión (cf. Lc 10, 29-37; 18, 25-43). Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (Doc. Aparecida, 29).

2. Las causas

¿Por qué la droga encuentra un campo tan propicio para su expansión?. Juan Pablo II dice que “la droga no es como un rayo que cae en una noche luminosa y estrellada. Más bien es como un rayo que cae en una noche tormentosa...”. Esa noche tormentosa describe el vacío existencial que produce el contexto consumista y hedonista en el que vivimos. Nuestra sociedad ha distorsionado el sentido de la vida y los valores. El “ser más” ha dado paso al “tener más”. Los jóvenes se sienten sin raíces, obligados a afrontar un presente fugaz y un futuro incierto. Se suma a esto que muchas veces no encuentran adultos disponibles para la escucha y la comprensión. De tal forma, que la drogadicción no es sólo un problema de “sustancias”, sino más bien de cultura, valores, conductas y opciones. Es expresión de un malestar profundo que algunos llaman “vacío existencial”. Así pues, para una cantidad creciente de jóvenes, se afianza la convicción que vivir no tiene sentido, no vale la pena. Más de una vez, hemos escuchado decir a jóvenes en situación de riesgo: “yo ya estoy jugado”; para ellos, felicidad, libertad, amor, son sólo palabras huecas, tan vacías como sus bolsillos o estómagos. Padecen la “vida deshonrada”, en una sociedad inhóspita e indiferente, y muchas veces sin una contención de sus hogares y familias. El demonio,“padre de la mentira” odia la salud y la vida, busca aliados para expandir como peste este veneno. Genera verdaderas estructuras de pecado que desprecian el amor y la dignidad humana.

3. Caminos a recorrer

Todos sabemos algo acerca de la droga, es un tema de la vida cotidiana en nuestras casas. Al mismo tiempo, advertimos que es una realidad muy compleja: por un lado, su organización con métodos mafiosos y vínculos insospechables en todos los niveles parece no tener límites; por otro, la ausencia de valores en todos los estratos sociales, el escándalo de la pobreza y la exclusión social, achican los horizontes y esperanzas de nuestros jóvenes. Al no reconocer la profundidad y gravedad de esta deuda para con las generaciones del presente, estamos favoreciendo su negocio letal. Nos falta la valentía y el coraje necesarios para encarar seriamente este problema. La indiferencia, el consumismo, la desunión de la familia, sumados al poderoso tráfico y comercio de drogas, abre el camino para destruir a los más vulnerables: nuestros chicos y chicas. Porque confiamos en la prevención educativa, nos parece insuficiente la atención que presta a este tema la Ley de Educación Nacional, recientemente aprobada. La lucha contra la droga-dependencia no es un interrogante sin respuesta, aunque ésta nunca será sencilla. La situación es grave y requiere una acción mancomunada de toda la sociedad, que a corto plazo pueda transformarse en política de estado. La experiencia nos enseña que los caminos para enfrentarla van en tres direcciones:

· Promover una cultura de la vida, fundada en la dignidad trascendente de toda persona humana, llamada a ser feliz y a vivir libre de toda esclavitud; cuánto más de estos falsos paraísos de la droga.

· Despejar la falsa ilusión de que de la adicción se entra y se sale fácilmente. Por supuesto que muchos, con gran esfuerzo y apelando a diversas ayudas y tratamientos, podrán recuperarse. Recordemos que siempre el amor de Dios se acerca a quienes se disponen a crecer en dignidad: “En el mundo tendrán tribulaciones, pero no teman, Yo he vencido al mundo” (Jn. 16,33)

· Denunciar y perseguir a los mercaderes de la muerte que con el escandaloso comercio de la droga están destruyendo a la humanidad, especialmente a las nuevas generaciones, para lo cual deben concurrir todos los recursos que cuenta nuestro Estado de derecho, en una lucha frontal contra el tráfico y el consumo.

4. El Evangelio anuncia la cultura de la vida

Jesús nos da fuerzas cuando nos dice:“Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). A todos los que fueron tocados por esta miseria y sufren esta penosa esclavitud, especialmente a los niños y jóvenes, queremos abrazarlos y llevarlos al Corazón de Cristo para decirles que “Dios nos ama, que su existencia no es una amenaza para el hombre, que está cerca con el poder salvador y liberador de su Reino, que nos acompaña en la tribulación, que alienta incesantemente nuestra esperanza en medio de todas las pruebas” (Doc. Aparecida, 30). El desafío es grande. Entre todos debemos generar una red social que propicie la cultura de la vida. En este esfuerzo es fundamental el concurso de toda la sociedad, para gestar un compromiso solidario que comprenda a madres y padres, docentes, funcionarios, medios de comunicación, instituciones religiosas; en fin, para que en todos los ámbitos sociales haya una contundente opción por la vida fundada en la dignidad de la persona. Debemos recrear caminos de esperanza, fortaleciendo metas e ideales, que den sentido a la existencia, reconstruyendo una cultura, en la que el esfuerzo, el sacrificio y aún el dolor, hagan prever una cosecha de frutos abundantes para el bien común.

Esta red social deberá propiciar:

· la denuncia de hechos delictivos o políticas que por acción u omisión favorezcan las adicciones.

· una estrategia de prevención basada en tareas educativas en todos los niveles, fundamentalmente en el seno de la familia, las iglesias, la escuela, las fuentes de trabajo, las comunidades barriales y en todos los ambientes donde se dignifique y se celebre la vida.

· - la multiplicación de espacios sanantes donde se facilite la recuperación de los adictos y su reinserción a la sociedad.

El Señor Jesús proclamó “bienaventurados a los que son misericordiosos porque obtendrán misericordia” (Mt 5,7). A la escucha de esta Palabra, queremos animar y caminar junto a todas las personas que han acercado su corazón a la causa que nos ocupa: en primer lugar a las madres que ven sufrir a sus hijos y se organizan para protegerlos. A los hombres y mujeres, que con responsabilidad y amor al prójimo, no pasan de largo ante la tragedia que nos embarga y entristece a todos. Alentamos especialmente a los profesionales del Derecho y la Justicia a obrar con celeridad ante este flagelo, pues están en juego miles de vidas que necesitan la protección de la Ley para seguir creciendo como ciudadanos.

Agradecemos a Dios que muchas instituciones religiosas y organizaciones de la sociedad civil ya trabajan en variadas iniciativas terapéuticas de prevención y contención. Invitamos a todos a obrar como el buen samaritano. Como Iglesia, con la fuerza que nos viene del Evangelio de la Vida y con los humildes medios que contamos, renovamos nuestro deseo de estar al servicio de la sociedad para comprometernos solidariamente a enfrentar este mal. Para ello, estamos elaborando un programa de acción pastoral que sea signo del amor de Dios por los que sufren. Confiamos que nuestro Padre habrá de inspirarnos a todos para que logremos dar la respuesta oportuna y eficaz a este drama. 

La Virgen Santísima, como buena Madre nos acompañará en esta misión. Los heridos por las adicciones la buscan y Ella les pertenece y la sienten como madre y hermana.

Pilar, 9 de noviembre de 2007
En las vísperas de la beatificación de Ceferino Namuncurá
94ª Asamblea Plenaria de la CEA.

HOMILIA DE MONS. CARLOS JOSÉ TISSERA                                                                  EN LA INSTITUCIÓN DE MINISTROS LECTORES
La Palabra de Dios hoy nos enseña a saber ser buenos administradores de los bienes recibidos. Nuestro valor ante Dios será el bien que hicimos con el dinero o los bienes que tenemos: saber compartir.

No se puede servir a Dios y al dinero, dice Jesús hoy.                                                                

Se “sirve” al dinero cuando se lo absolutiza, se lo convierte en ídolo al que se le consagra la vida. El que adora las riquezas se vuelve inhumano, duro, insensible y explotador de los demás. Al final esa persona se convierte en un esclavo.

La riqueza es un bien que Dios regala para que seamos libres, no para vivir atados a ella. Libres para compartir. Libres de todos los ídolos para adorar solo a Dios.

La acumulación de dinero nunca dice basta, quiere siempre más, quiere ser soberano, quiere ser rey.

El hombre que se deja seducir por esa atracción fatal, termina encerrado en los límites de este mundo, fundado sobre el dinero; solo busca los honores, el nombre, la figuración. Paga para que se lo nombre; quiere poder; busca dominar sobre los otros en lugar de servirlos. El dinero ha pasado a ocupar el lugar central de su vida, y no el verdadero Dios.

Esa situación del hombre esclavizado por el tener, lo empuja fácilmente a la corrupción en todos los órdenes. El dinero está detrás de muchos crímenes. A más riqueza, más poder, más corrupción. El dinero enemista, divide a las personas y a las familias. En definitiva arrebata los bienes logrados por el trabajo honrado.

Hay quienes se engañan queriendo servir a Dios y al dinero. Hoy Jesús nos dice que no podemos servir a Dios y al dinero.

Servir a Dios, insertarse en su Plan creador y redentor, es la actitud que libera, sana, da verdaderas alas al espíritu. Inscribe en la solidaridad con los pobres. Busca la solidaridad en el compartir.

En estas vísperas de la Fiesta Patronal de la Virgen de la Merced, en Arroyito, asistimos a un acontecimiento especial: cuatro seminaristas de nuestra Diócesis, Gabriel, Marcio, Marcos y Pablo, serán instituídos en el Ministerio del Lectorado. Instancia que marca un hito en su formación sacerdotal.

Con este ministerio la Iglesia quiere mostrarnos, a ellos y a nosotros, el valor fundamental de la Palabra de Dios.

En la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia, encontramos a Jesús. La Palabra de Dios, escrita por inspiración del Espíritu Santo, es, con la Tradición, fuente de vida para el Pueblo de Dios y alma de la acción evangelizadora. Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo.

El Papa Benedicto XVI, cuando estuvo en Brasil este año nos invitaba con estas palabras:”Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y El Caribe se dispone a emprender, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por eso hay que educar al pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento, para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida. De lo contrario ¿Cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra de Dios. (Doc. Apar. 247)

Tenemos la alegría de tener entre nosotros a un nutrido grupo de seminaristas, de las Diócesis de Río Cuarto, de Villa María y de nuestra Diócesis, acompañados por el rector y formadores del Seminario de Río Cuarto. Es motivo para dar gracias a Dios y a la Virgen, por el don de la vocación. Necesitamos de personas que quieran consagrar su vida entera a la Predicación de la Palabra de Dios, a celebrar los sacramentos y a ser pastores según el corazón de Jesús el Buen Pastor.

Damos gracias porque estos cuatro seminaristas de nuestra Diócesis expresan públicamente que están decididos a dejarse formar por la Palabra de Jesús, que los ha llamado, para poder entregarle a los hermanos, no solo con sus palabras, sino con sus actitudes, sus gestos, su vida entera.

La decisión de ellos hoy, nos ayuda a todos nosotros a reafirmar nuestro compromiso de discípulos misioneros de Jesucristo.

También nos decía Benedicto XVI: “El discípulo, fundamentado en la roca de la Palabra de Dios, se siente impulsado a llevar la Buena Nueva de la salvación a los hermanos. Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que solo Él nos salva (Hch. 4, 12). En efecto, el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (Doc. Apar. 146)

María Santísima, que “conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón (Lc. 2, 19), nos enseña el primado de la escucha de la Palabra en la vida del discípulo misionero. El canto que la Virgen entonó en la casa de  Isabel, el Magnificat, “está enteramente tejido por los hilos de la Sagrada Escritura, los hilos tomados de la Palabra de Dios. Así, se revela que en Ella la Palabra de Dios se encuentra de verdad en su casa, de donde sale y entra con naturalidad. Ella habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se le hace su palabra, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Además, así se revela que sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su querer es un querer junto con Dios. Estando íntimamente penetrada por la Palabra de Dios, Ella puede llegar a ser madre de la Palabra hecha carne.

A Ella, que veneramos como Patrona de Arroyito, con el título de la Merced, queremos darle las gracias porque nos ha enseñado y nos enseña a escuchar la Palabra de su Hijo Jesús. Queremos agradecerle porque Ella ayudó y sigue ayudando a tantos hermanos y hermanas a decir que sí al llamado que Jesús les hace para seguirlo en la vida consagrada y sacerdotal.

Que Ella les acompañe siempre a ustedes, queridos hijos, para que sean verdaderos discípulos misioneros del Evangelio de Jesús, quien los ha llamado para seguirle y servirle en sus hermanos.

HOMILIA DE MONS. CARLOS JOSE TISSERA                                                                EN LA SANTA MISA EN HONOR A SAN FRANCISCO DE ASÍS
4 de Octubre de 2007
“SAN FRANCISCO DE ASÍS: DISCÍPULO Y MISIONERO DE JESUCRISTO”

En este 4 de Octubre, unidos a la Iglesia Universal, celebramos esta Eucaristía en nuestra Iglesia Catedral de la Diócesis de San Francisco, dando gracias al Padre Dios por este modelo y ejemplo de discípulo misionero de Jesucristo: SAN FRANCISCO DE ASÍS. 

El Evangelio de San Mateo (Mt. 11, 25-30), que se ha proclamado, nos invita a unirnos a la alabanza de Jesús: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque habiendo ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes, las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido”.

Cuántas veces habrán pasado por la mente, y más por el corazón de Francisco, esta oración de Jesucristo…

Conversando con uno de los hermanos menores que le seguían, en un momento muy difícil de la fundación de su Orden, le decía: “En cuanto a mí, el Señor no me ha pedido convencer a los hombres a fuerza de elocuencia o de ciencia, menos aún de obligarlos. Simplemente me ha hecho saber que yo debía vivir según la forma del santo Evangelio, y cuando me dio hermanos, hice escribir una regla en pocas palabras. El señor Papa me la confirmó. Entonces estábamos sin pretenciones y sometidos a todos; yo quiero pertener en este estado hasta el fin. Tal es la condición del hermano menor”.  Así vivía Francisco el Evangelio, sabiéndose una pequeña criatura, elegida por la inmensa misericordia de Dios para revelarle los secretos del Reino.

Nos dice Jesús hoy: “Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar”.

Este mismo Jesús, “Camino, verdad y vida”, es quien revela a Francisco el amor del Padre. Cuántas veces los contempló en la Cruz de San Damián, desde que allí experimentó su fuerte llamado. A los pies de esa venerable Cruz repetía tantas veces: “¡Oh alto y glorioso Dios!, ilumina las tinieblas de mi corazón, y dame fe recta, esperanza cierta, caridad perfecta y humildad profunda, sentido y conocimiento, Señor, para que cumpla tu santo y verdadero mandamiento. Amén”.

San Pablo, otro discípulo misionero de Jesucristo, les abre el corazón a los Gálatas y les confiesa: “Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, porque el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo.. Yo llevo en mi cuerpo las cicatrices de Jesús”.

La enseñanza del Maestro de la Cruz, fue calando hondamente en el alma de Francisco, haciéndolo su pequeño discípulo.

Decía al hermano Tancredo: “No me comprendes porque esta actitud de humildad y de sumisión te parece cobardía y pasividad, pero se trata de algo muy distinto.,. Yo también no comprendía…, en medio de mis dudas, el Señor tuvo compasión de mí, y me ha hecho ver que la más alta actividad del hombre y su madurez no consiste en la prosecución de una idea, por muy elevada y muy santa que sea, sino en la aceptación humilde y alegre de lo que es, de todo lo que es. El hombre que sigue en su idea, sigue encerrado en sí mismo. No comunica verdaderamente con los otros seres. No llega a conocer nunca el universo. Le falta el silencio, la profundidad y la paz. La profundidad de un hombre está en su poder de acogimiento. La mayor parte de las personas permanecen aislados en sí mismos, a pesar de las apariencias. Son como insectos que no llegan a despojarse de su caparazón. Se agitan desesperadamente en el interior de sus límites. A fin de cuentas, se encuentran como al principio. Creen haber cambiado algo, pero mueren sin haber visto ni siquiera la luz”.

Esta actitud de Francisco, nos pone a cada uno de nosotros ante Jesús, como nuestro Maestro, y nosotros sus discípulos. Es preciso abrir el corazón, aceptando nuestra necesidad de Él; aceptando la realidad de nuestros límites, de nuestros fracasos e impotencias. Frente a nosotros esta la gran realidad, desmesurada: Dios es. Descubrimos que no hay más poderoso que Él, que sólo Él es Santo, sólo Él es Bueno. El hombre que acepta esta realidad y que se goza hasta el fondo de ella ha encontrado la paz. Dios es, y eso basta. Pase lo que pase, está Dios. Basta que Dios sea Dios. Sólo el hombre que acepta a Dios de esta manera, es capaz de aceptarse verdaderamente a sí  mismo. Se hace libre de verdad. De esa manera se hace hermano de todas las cosas, porque ve claro el interior del mundo. Descubre esa soberana bondad que está en el origen de todos los seres, y que estará un día toda entera en todos, pero él la vé ya esparcida y extendida en cada ser. Se hace misericordioso con el Padre Dios, que hace resplandecer su sol con la misma prodigalidad sobre los buenos y los malos. (E. Leclerc. “Sabiduría de un pobre”. MAROVA. Madrid.1987. pgs. 159 ss.).

“MI DIOS Y MI TODO”, decía Francisco… Qué bien lo expresa este mural que preside el altar de nuestra Catedral! 

Benedicto XVI, en el discurso inaugural en Aparecida, decía: “Dios es la realidad fundante, no un Dios sólo pensado o hipotético, sino el Dios de rostro humano; es el Dios-con-nosotros, el Dios del amor hasta la cruz. Cuando el discípulo llega a la comprensión de este amor de Cristo “hasta el extremo”, no puede dejar de responder a este amor sino es con un amor semejante: “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc. 9, 57).

En la contemplación del amor de Cristo, nace la fuerza y el ardor misionero. Todos somos misioneros y siempre somos misioneros.

Francisco, contemplaba al Cristo que le hablaba y le decía: “Restaura mi Iglesia”.

“Discipulado y misión son como dos caras de una misma medalla”, nos dijo el Papa Benedicto en Brasil.

Dios eligió a Francisco y  a sus hermanos, a Clara y sus hermanas, para reformar la Iglesia de su tiempo, junto a otras mujeres y hombres de otros lugares.

 Hoy también Dios nos quiere despertar a la Iglesia para un gran impulso misionero. 

En Francisco tenemos el modelo de un misionero alegre, sencillo, fraterno, abierto a todos, pacífico, cariñoso, rico en amigos y amigas, enamorado de Jesucristo, lleno de la vida que Él nos da en abundancia.

Hoy la Iglesia nos invita a ser discípulos y misioneros para comunicar vida, para que la gente pueda llevar una vida digna, plena y feliz. Para eso hace falta mostrar que la relación con Jesucristo no nos hace menos felices, sino que nos ayuda a desarrollarnos plenamente y a disfrutar de la existencia:

“Jesucristo es plenitud de vida que eleva la condición humana a condición divina para su gloria. “Yo he venido para dar vida y para que la tengan en plenitud” (Jn. 10, 10). Su amistad no nos exige que renunciemos a todos nuestros anhelos de plenitud vital, porque él ama nuestra felicidad también en esta tierra. Dice el Señor que Él creó todo “para que lo disfrutemos” (1 Tim. 6, 17). La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla en plenitud la existencia humana… Sólo así se hará posible percibir que Jesucristo es nuestro Salvador en todos los sentidos de la palabra. Sólo así manifestaremos que la vida en Cristo sana, fortalece y humaniza” (Ap. 355-356).

Leemos en el documento de Aparecida, aprobado por el Papa: “La vida en Cristo incluye la alegría de comer juntos, el entusiasmo por progresar, el gusto de trabajar y de aprender, el gozo de servir a quien nos necesite, el contacto con la naturaleza, el entusiasmo de los proyectos comunitarios, el placer de una sexualidad vivida según el Evangelio, y todas las cosas que el Padre nos regala como signos de su amor sincero. Podemos encontrar al Señor en medio de las alegrías de nuestra limitada existencia, y así brota una gratitud sincera” (356).

Se trata de tener una vida digna y feliz “en Cristo”. (360).

“El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre… Se trata del Reino de la vida. (361).

Para Francisco ¿qué era evangelizar?. Evangelizar a un hombre es decirle: “Tú también eres amado de Dios en el Señor Jesús”. Y no sólo decírselo, sino pensarlo realmente. Y no sólo pensarlo, sino portarse co este hombre de tal manera que sienta y descubra que hay en él algo de salvado, algo de grande y más noble de lo que él pensaba, y que se despierte así a una nueva conciencia de sí mismo. Eso es anunciarle la Buena Noticia, y eso no podemos hacerlo más que ofreciéndole nuestra amistad; una amistad real, desinteresada, sin condescendencia, hecha de confianza y de estima profundas. 

Debemos ser testigos pacíficos del Todopoderoso, hombres sin avaricias y sin desprecios, capaces de hacernos realmente amigos. Es nuestra amistad lo que los demás esperan, una amistad que les haga sentir que son amados de Dios y salvados en Jesucristo.

Discípulo y misionero de Jesucristo, Francisco también nos inspira “el estilo adecuado para que sea fecundo y fuerte el anuncio de vida, con las actitudes del Maestro, teniendo siempre a la Eucaristía como fuente y cumbre de la actividad misionera. Como al “pobre de Asís”, el Espiritu Santo nos ayudará para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo. Él sigue convocando, sigue invitando, sigue ofreciendo incesantemente una vida digna y plena para todos. Nosotros somos sus discipulos misioneros, llamados a navegar mar adentro para una pesca abundante. Se trata de salir de nuestra conciencia aislada y de lanzarnos, con valentía y confianza a la misión de toda la Iglesia. (Ap. 363)

Este Octubre tiene una significación particular para los argentinos y sanfrancisqueños.

Es mes de elecciones. Todos queremos una nación democrática, republicana y federal. Ejerceremos nuestro derecho al voto, y deseamos hacerlo responsablemente. Nuestro voto vale hoy y todos los días de nuestro caminar en este suelo bendito, construyendo la democracia.

Con nuestro voto queremos consolidar las políticas que buscan el bienestar y el desarrollo del conjunto de la Nación y de nuestra Ciudad, o sea, el Bien común; políticas que promuevan y respeten la vida humana; políticas que atiendan al ejercicio de los derechos básicos de las personas: derecho a la salud, al trabajo, a la educación, a la vivienda digna; acompañemos a los que buscan consolidar un crecimiento económico que incluya a todos los sectores y regiones, a través de una distribución del ingreso y la riqueza más equitativa.

Es nuestro deseo que los dirigentes políticos que hoy presentan sus plataformas, sean elegidos o no para desempeñar las funciones a que se postulan, sigan todos, cada uno en su lugar, construyendo la ciudad y el país, por medio de las instituciones democráticas, con espíritu generoso, positivo y abnegado, para que la sociedad pueda crecer en confianza en las instituciones y en los dirigentes, y podamos sentirnos todos más ciudadanos, y no meros habitantes de la ciudad y del país.

La confiada oración de San Francisco: “Señor, haz de mí un instrumento de tu paz”, cada día nos ilumine y nos anime a construir una ciudad y una nación más justa y más fraterna. Así sea.

DECRETOS EPISCOPALES
33/07: Se admite al Seminarista MARCIO GERMAN PEIRONI a la recepción del Ministerio del LECTORADO.
34/07: Se admite al Seminarista PABLO ANDRES VILLOSIO a la recepción del Ministerio del LECTORADO.
35/07: Se admite al Seminarista GABRIEL MARTÍN GHIONE a la recepción del Ministerio del LECTORADO.

36/07: Se admite al Seminarista MARCOS GABRIEL RUFFINO a la recepción del Ministerio del LECTORADO.

37/07: Se autoriza al Pbro. Jorge Fabián Trucco a celebrar el Santo Bautismo según el rito simplificado (c.c. 863 y 866 del CIC).

38/07: Designación del Pbro. HECTOR EDUARDO COMBINA como DELEGADO DIOCESANO PARA LA PASTORAL DE LA SALUD.
39/07: Se autoriza al Pbro. Jorge Fabián Trucco a celebrar el Santo Bautismo según el rito simplificado (c.c. 863 y 866 del CIC).

40/07: Readmisión a la plena  comunión con la Santa Iglesia Católica.

41/07: Designación de Ministros Extraordinarios para distribuir la Sagrada Comunión en la Parroquia Nuestra Señora de la Merced de La Francia.

42/07: Autorización a presidir el rito de exequias en ausencia del sacerdote en la Parroquia Nuestra Señora del Rosario de Freyre.
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NAVIDAD:

NACE JESÚS, EL SALVADOR ...

¡ NUESTRA ESPERANZA !

¡ FELIZ NAVIDAD !

Que tengan un año 2008 colmado de bendiciones ...

Les desea:

Mons. Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco


 



COLECTAS
COLECTAS IMPERADAS 2007

Actualizado al  12 de Diciembre de 2007 
	Parroquia

Localidad
	Misiones Africa
	Sostenimiento

Iglesia (50%)
	Tierra Santa
	Vocaciones
	Cáritas Nacional (*)
	Obolo 

San Pedro
	Obra Evang. Diocesana
	Más por Menos
	Misiones
	Cáritas

Diocesana (**)
	Migrantes

	Catedral
	1.151.90
	706.00
	691.10
	1.668.35
	8.167.65
	1.490.00
	924.00
	8.657.25
	1.867.75
	4.230.00
	

	Cristo Rey
	735.80
	537.00
	614.00
	683.25
	3.124.50
	988.30
	849.00
	3.588.75
	1.018.10
	1.646.50
	

	P. Socorro
	231.45
	112.50
	352.95
	582.00
	2.865.00
	546.00
	539.35
	2.233.65
	297.00
	1.659.50
	

	S. J. Obrero
	165.00
	142.00
	120.00
	270.00
	463.50
	253.00
	250.00
	560.00
	270.00
	46.50
	

	S C Borromeo
	
	
	
	
	2.252.60
	294.45
	
	1.637.00
	
	1.144.00
	

	Consolata
	432.30
	300.00
	240.00
	688.00
	1.736.00
	450.00
	590.00
	3.600.00
	850.00
	1.552.00
	

	Santa Rita
	100.00
	81.00
	115.00
	160.25
	571.05
	107.00
	127.50
	583.00
	217.00
	448.00
	

	Devoto
	260.00
	175.00
	250.00
	375.00
	2.561.00
	302.00
	244.20
	2.845.70
	317.20
	1.034.00
	

	S. Bartolomé
	50.00
	30.00
	25.00
	66.00
	420.00
	52.00
	45.00
	284.00
	37.00
	100.00
	

	La Francia
	134.00
	82.25
	125.00
	134.60
	702.35
	120.00
	124.00
	1.145.00
	157.00
	860.00
	

	V.C. del Tío
	113.55
	59.00
	117.50
	75.00
	796.00
	149.00
	195.85
	661.00
	245.00
	610.00
	

	Arroyito
	578.00
	465.00
	470.00
	700.00
	2.395.00
	638.50
	854.00
	5.330.00
	750.00
	1.345.00
	

	Tránsito
	35.00
	78.00
	165.50
	148.20
	2.243.25
	127.75
	127.00
	750.00
	140.00
	454.00
	

	Temple
	
	
	
	
	324.20
	
	
	400.00
	
	
	

	Balnearia
	340.00
	220.00
	250.00
	205.00
	1.780.45
	381.00
	350.00
	1.505.00
	290.00
	1.200.00
	

	Marull
	119.00
	92.00
	88.00
	147.00
	834.00
	
	112.30
	529.00
	118.50
	153.00
	

	Miramar
	75.00
	50.00
	50.00
	63.00
	684.00
	60.35
	63.00
	646.65
	140.00
	352.00
	

	La Para
	180.00
	125.00
	150.00
	200.00
	1.200.00
	150.00
	120.00
	1.000.00
	150.00
	600.00
	

	Freyre
	384.90
	192.00
	121.00
	535.00
	1.270.35
	345.00
	526.00
	1.400.00
	480.00
	832.00
	

	Porteña
	272.25
	255.00
	691.50
	350.75
	1.113.00
	402.00
	
	1.075.25
	223.00
	1.119.00
	

	Chipión
	42.00
	100.00
	225.00
	194.00
	757.00
	100.00
	
	767.00
	327.00
	278.00
	

	Vignaud
	140.00
	120.00
	100.00
	130.00
	835.50
	485.00
	
	1.388.35
	224.00
	294.00
	

	Brinkmann
	263.80
	211.00
	158.00
	370.00
	1.776.00
	323.40
	501.35
	1.547.00
	378.20
	560.00
	

	Morteros
	276.90
	142.00
	184.00
	397.95
	1.983.00
	393.45
	379.20
	2.176.00
	412.10
	2.010.00
	

	C. Morteros
	83.00
	142.00
	53.00
	123.00
	1.091.00
	300.00
	200.00
	820.00
	205.00
	709.10
	

	Laspiur
	103.85
	119.30
	59.20
	155.20
	1.092.75
	
	72.00
	454.30
	80.50
	526.00
	

	Alicia 
	410.90
	241.10
	115.50
	334.50
	2.177.00
	282.85
	237.75
	1.286.15
	451.80
	842.00
	

	Las Varillas
	602.00
	519.00
	600.00
	1.200.00
	2.200.00
	800.00
	636.00
	3.020.00
	881.00
	1.140.00
	

	Sacanta
	183.00
	157.00
	447.00
	407.00
	1.234.25
	272.00
	175.00
	298.00
	199.00
	1.366.00
	

	Calchín
	100.00
	100.00
	85.00
	75.00
	1.605.00
	95.00
	80.00
	1.570.00
	150.00
	290.00
	

	Luque
	120.00
	170.00
	100.00
	250.00
	3.000.00
	250.00
	180.00
	2.700.00
	250.00
	1.350.00
	

	Colegios
	
	
	
	
	253.85
	
	
	700.45
	
	
	

	TOTALES
	7.683.60
	5.723.15
	6.763.25
	10.688.05
	53.509.25
	10.158.05
	8.502.50
	55.158.50
	11.126.15
	28.750.60
	


*Tres partes iguales para Cáritas Parroquial, Diocesana y Nacional  

**Cáritas Parroquial 50% - Cáritas Diocesana 50 %

